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			CAPÍTULO 1


			No estaba segura de qué me había despertado. El viento huracanado de la primera tormenta de nieve fuerte del año se había calmado durante la noche y en mi habitación reinaba el silencio. Todo estaba en calma. Me puse de costado y parpadeé.


			Unos ojos del color de las hojas cubiertas de rocío se encontraron con los míos. Unos ojos inquietantemente conocidos, pero apagados en comparación con aquellos que yo adoraba.


			Dawson.


			Me incorporé despacio, con la manta apretada contra el pecho, y me aparté el pelo enmarañado de la cara. Puede que siguiera dormida, porque no se me ocurría ningún motivo para que Dawson (el hermano gemelo del chico del que estaba perdida, profunda y puede que incluso locamente enamorada) estuviera sentado en el borde de mi cama.


			–Esto… ¿Pasa algo?


			Carraspeé, pero las palabras sonaron roncas, como si intentara sonar sexi y, a mi modo de ver, fracasara estrepitosamente. Había gritado de tal forma cuando el señor Michaels (el novio psicópata de mi madre) me encerró en una jaula en aquel almacén que los efectos todavía se reflejaban en mi voz una semana después.


			El hermano de Daemon bajó la mirada. Las espesas pestañas negras le acariciaron los pómulos altos y marcados, que estaban más pálidos de lo que deberían. En mi opinión, Dawson había quedado algo tocado.


			Le eché un vistazo al reloj. Eran casi las seis de la mañana.


			–¿Cómo has entrado?


			–Abrí sin más. Tu madre no está en casa.


			Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, me habría acojonado, pero no tenía miedo de Dawson.


			–Se ha quedado atrapada por la nieve en Winchester.


			Él asintió con la cabeza.


			–No podía dormirme. Aún no he dormido.


			–¿Nada de nada?


			–No. Y eso está afectando a Dee y a Daemon.


			Se quedó mirándome, como si me instara a que comprendiera lo que no podía expresar con palabras.


			Los trillizos (y todo el mundo, maldita sea) estaban alerta, esperando a que el Departamento de Defensa se presentara en cualquier momento, mientras transcurrían los días desde que Dawson escapó de la prisión para Luxen. Dee seguía esforzándose por aceptar la muerte de Adam, su novio, y la reaparición de su querido hermano. Mientras, Daemon intentaba apoyar a su hermano y cuidar de ellos. Y, aunque las tropas de asalto todavía no habían irrumpido en nuestras casas, ninguno de nosotros se había relajado.


			Todo había sido demasiado fácil, y eso era mala señal.


			A veces… a veces me sentía como si nos hubieran tendido una trampa y hubiéramos caído directamente en ella.


			–¿Qué has estado haciendo? –le pregunté.


			–Caminar –contestó mirando por la ventana–. Jamás pensé que volvería aquí.


			Las cosas por las que Dawson había pasado y las que lo habían obligado a hacer eran demasiado espantosas para siquiera imaginarlas. Noté un intenso dolor en el pecho. Intenté no pensar en ello, porque cuando lo hacía me imaginaba a Daemon en la misma situación y no podía soportarlo.


			Pero Dawson… Dawson necesitaba a alguien. Levanté la mano y rodeé con los dedos el collar de obsidiana, del que nunca me desprendía.


			–¿Quieres hablar de ello?


			Él negó de nuevo con la cabeza y unos enmarañados mechones de pelo le ocultaron parcialmente los ojos. Tenía el pelo más largo que Daemon, más rizado, y probablemente le hiciera falta cortárselo. Dawson y Daemon eran idénticos, pero, en ese instante, no se parecían en nada, y no se trataba solo del pelo.


			–Me recuerdas a ella: a Beth.


			No tenía ni idea de qué responder a eso. Si la quería la mitad de lo que yo quería a Daemon…


			–Sabes que está viva. La he visto.


			Dawson me miró a los ojos. En ellos vislumbré un pozo infinito de tristeza y secretos.


			–Sí, lo sé. Pero ya no es la misma. –Se quedó callado un momento mientras inclinaba la cabeza. La misma sección de pelo que siempre le caía a Daemon sobre la frente cubrió la suya–. ¿Quieres… quieres a mi hermano?


			Noté una opresión en el pecho al oír la desolación que tiñó su voz; como si no esperase volver a amar de nuevo, como si ya no creyera en el amor.


			–Sí.


			–Lo siento.


			Me sobresalté y se me escapó la manta de las manos.


			–¿Por qué te disculpas?


			Dawson levantó la cabeza y dejó escapar un suspiro de cansancio. Acto seguido, se movió más rápido de lo que hubiera podido imaginar y me pasó los dedos por la piel… sobre las tenues franjas rosadas que me rodeaban ambas muñecas tras forcejear con las esposas.


			Odiaba aquellas marcas y estaba deseando que se desvanecieran por completo. Cada vez que las veía, recordaba el dolor que me había provocado el ónice al entrar en contacto con mi cuerpo. Ya me había resultado bastante difícil explicarle a mi madre por qué tenía la voz destrozada, por no mencionar la repentina reaparición de Dawson. La expresión de su cara al ver a Dawson con Daemon antes de la tormenta de nieve fue todo un poema, aunque parecía alegrarse de que el «hermano fugitivo» hubiera regresado a casa. Sin embargo, me veía obligada a ocultar esas cicatrices con camisas de manga larga. Eso serviría en los meses más fríos, pero no sabía cómo me las arreglaría para esconderlas en verano.


			–Vi a Beth con ese tipo de marcas –dijo Dawson en voz baja, apartando la mano–. Acabó dándosele muy bien escapar, pero siempre la atrapaban y siempre tenía esas marcas. Aunque normalmente alrededor del cuello.


			Sentí náuseas y tuve que tragar saliva. ¿Alrededor del cuello? Ni me…


			–¿La… la veías a menudo?


			Yo sabía que les habían permitido verse al menos una vez durante su encierro en las instalaciones del Departamento de Defensa.


			–No lo sé. Perdí la noción del tiempo. Al principio, llevaba la cuenta, usando a los humanos que me traían. Los curaba y, normalmente, si… sobrevivían podía contar los días hasta que todo se iba a la mierda. Cuatro días.


			Volvió a mirar por la ventana. A través de las cortinas abiertas, lo único que yo podía ver era el cielo nocturno y las ramas cubiertas de nieve.


			–Odiaban que todo se fuera a la mierda.


			Ya me lo suponía. El Departamento de Defensa (o, más bien, Dédalo, un grupo que supuestamente formaba parte de Defensa) se había propuesto usar a los Luxen para conseguir mutar humanos. A veces funcionaba.


			Otras, no.


			Observé a Dawson mientras intentaba recordar lo que Daemon y Dee me habían contado de él. Era simpático, divertido y encantador: el equivalente masculino de Dee y el polo opuesto de su hermano.


			Pero ese Dawson era diferente: taciturno y distante. Además de no hablar con su hermano (que yo supiera), no le había contado nada a nadie de lo que le habían hecho. Matthew, su tutor extraoficial, opinaba que era mejor no presionarlo.


			Dawson ni siquiera le había dicho a nadie cómo había escapado. Yo sospechaba que el doctor Michaels (aquel mentiroso de mierda) nos había hecho perder el tiempo buscando a Dawson en el lugar equivocado para así poder largarse y luego lo había «liberado». Era lo único que tenía sentido.


			Mi otra teoría era muchísimo más siniestra e inquietante.


			Dawson se miró las manos.


			–¿Daemon… también te quiere?


			Parpadeé y regresé al presente.


			–Sí. Eso creo.


			–¿Te lo ha dicho?


			No con esas palabras.


			–No exactamente. Pero creo que me quiere.


			–Debería decírtelo. Todos los días. –Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos–. Hacía muchísimo tiempo que no veía la nieve –comentó, con tono casi nostálgico.


			Miré por la ventana, bostezando. La tormenta que todo el mundo había predicho había llegado a ese pequeño rincón del mundo y se había apoderado del condado de Grant durante todo el fin de semana. Habían cancelado las clases el lunes y hoy, y anoche en las noticias habían dicho que tardarían toda la semana en limpiar la nieve. La tormenta no podría haber llegado en mejor momento. Al menos, disponíamos de una semana entera para decidir qué diablos íbamos a hacer con Dawson.


			No podía presentarse de nuevo en el instituto como si nada.


			–Nunca había visto nevar así –dije.


			Yo era del norte de Florida. Habíamos sufrido un par de tormentas de hielo, pero allí nunca caía nieve de verdad: blanca y esponjosa.


			En sus labios se dibujó una sonrisa triste.


			–Será precioso cuando salga el sol. Ya lo verás.


			Sin duda. Todo estaría cubierto de blanco.


			Dawson se levantó bruscamente y apareció de pronto en el otro extremo del cuarto. Un segundo después, noté un cálido hormigueo en el cuello y se me aceleró el corazón. Dawson apartó la mirada.


			–Viene mi hermano.


			Apenas diez segundos después, ahí estaba Daemon, de pie en la puerta de mi habitación. Se notaba que acababa de despertarse porque tenía el pelo revuelto y el pantalón del pijama de franela arrugado. No llevaba camiseta. Fuera había un metro de nieve y él seguía medio desnudo.


			Casi pongo los ojos en blanco, pero eso habría requerido apartarlos de su pecho… y su estómago. Definitivamente, tenía que ponerse camisetas más a menudo.


			La mirada de Daemon pasó de su hermano a mí y luego regresó a su hermano.


			–¿Habéis montado una fiesta de pijamas y no me habéis invitado?


			Su hermano pasó a su lado en silencio y desapareció por el pasillo. Unos segundos después, oí cerrarse la puerta principal.


			–Vale –suspiró Daemon–. Así ha sido mi vida estos últimos días.


			Sentí pena por él.


			–Lo siento.


			Se acercó despacio a la cama con la cabeza ladeada.


			–Quiero saber qué hacía mi hermano en tu cuarto.


			–No podía dormir. –Vi cómo se inclinaba y tiraba de las mantas. Había vuelto a agarrarlas sin darme cuenta. Tiró una vez más y las solté–. Me dijo que eso os molestaba.


			Se metió bajo las mantas y se colocó de costado, mirándome.


			–Dawson no nos molesta.


			La cama era demasiado pequeña con él allí. Siete meses atrás (por Dios, cuatro meses atrás) me habría partido de risa si alguien me hubiera dicho que el chico más cañón y taciturno del instituto acabaría en mi cama. Pero habían cambiado muchas cosas. Y, siete meses atrás, yo no creía en extraterrestres.


			–Ya lo sé –le aseguré mientras me colocaba también de lado.


			Recorrí con la mirada sus pómulos marcados, el carnoso labio inferior y aquellos ojos verdes sorprendentemente brillantes. Daemon era guapo, aunque tenía mal carácter, como un león. Nos había costado mucho llegar a ese punto: estar en la misma habitación y no sucumbir al impulso de matarnos mutuamente. Daemon había tenido que demostrar que sus sentimientos hacia mí eran reales, pero, al final, lo había logrado. Se había portado bastante mal conmigo cuando nos conocimos y había tenido que compensarme por ello. Después de todo, mi madre no había criado a una pusilánime.


			–Me dijo que le recordaba a Beth. –El ceño de Daemon me hizo poner los ojos en blanco–. No de la forma que estás pensando.


			–Sinceramente, aunque quiero mucho a mi hermano, no sé si me gusta que ande por tu cuarto.


			Estiró un brazo musculoso, me apartó unos mechones de pelo de la mejilla con los dedos y me los colocó detrás de la oreja. Me estremecí y él sonrió.


			–Siento como si tuviera que marcar mi territorio.


			–Cierra el pico.


			–Ah, me encanta cuando te pones mandona. Es sexi.


			–Eres incorregible.


			Daemon se acercó unos centímetros más y apretó su muslo contra el mío.


			–Me alegro de que tu madre esté atrapada por la nieve en otro sitio.


			–¿Y eso por qué? –pregunté enarcando una ceja.


			Daemon encogió uno de sus anchos hombros.


			–Dudo mucho que esto le pareciera bien.


			–Eso seguro.


			Otro ligero cambio de posición y nuestros cuerpos quedaron a apenas unos milímetros de distancia. El calor que siempre emanaba de su cuerpo me envolvió.


			–¿Tu madre ha comentado algo de Will?


			Se me heló la sangre y regresé de golpe a la realidad. Una aterradora e impredecible realidad donde nada era lo que parecía. Y, concretamente, el señor Michaels.


			–Solo lo que contó la semana pasada: que le había dicho que se iba del pueblo para asistir a algún tipo de conferencia y visitar a la familia. Lo que sabemos que es mentira.


			–Está claro que lo tenía todo planeado para que nadie sospechara de su ausencia.


			Era necesario que Will desapareciera, porque, si la mutación forzosa funcionaba en cualquier sentido, necesitaría un tiempo para adaptarse.


			–¿Crees que volverá?


			Me pasó los nudillos por la mejilla y contestó:


			–Tendría que estar chalado.


			«En realidad, no», pensé cerrando los ojos. Daemon no había querido curar a Will, pero se había visto obligado. La curación no había sido de la importancia necesaria para cambiar a un humano a nivel celular y, además, la herida de Will no había sido mortal. Así que o la mutación permanecía o desaparecía. Y, si desaparecía, Will regresaría. Me apostaría cualquier cosa. Aunque había conspirado contra el Departamento de Defensa en beneficio propio, sabía que había sido Daemon quien me había mutado, y eso era una información valiosa para Defensa, por lo que no les quedaría más remedio que volver a aceptarlo en sus filas. Will era un problema… un problema enorme.


			Así que estábamos esperando. Esperando a que todo saltara por los aires.


			Abrí los ojos y descubrí que Daemon no me había quitado la vista de encima.


			–En cuanto a Dawson…


			–No sé qué hacer –admitió mientras me deslizaba los nudillos por el cuello y bajaba hacia el pecho. Se me cortó la respiración–. No quiere hablar conmigo y apenas le dirige la palabra a Dee. Se pasa la mayor parte del tiempo encerrado en su cuarto o caminando por el bosque. He estado siguiéndolo, y él lo sabe. –Su mano llegó a mi cadera y se detuvo allí–. Pero…


			–Necesita tiempo, ¿vale? –Le besé la punta de la nariz y me aparté–. Lo ha pasado muy mal, Daemon.


			Sus dedos se tensaron.


			–Sí, lo sé. En fin… –Se movió tan rápido que no me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que me colocó de espaldas y se irguió sobre mí, apoyando las manos a ambos lados de mi cara–. He descuidado mis obligaciones.


			Y, así sin más, todo lo que estaba pasando, todas nuestras preocupaciones, temores y preguntas sin respuestas se desvanecieron. Daemon tenía ese efecto sobre mí. Lo miré y me costó respirar. No estaba segura al cien por cien de cuáles eran esas «obligaciones», pero mi imaginación era muy productiva.


			–No he pasado mucho tiempo contigo. –Presionó los labios contra mi sien derecha y luego la izquierda–. Pero eso no quiere decir que no haya estado pensando en ti.


			El corazón me subió a la garganta.


			–Sé que has estado ocupado.


			–¿Ah, sí? –Sus labios se deslizaron por el arco de mi ceja. Cuando asentí con la cabeza, cambió de posición y aguantó la mayor parte de su peso sobre un codo. Me sostuvo el mentón con la mano libre y me hizo inclinar la cabeza hacia atrás. Me miró fijamente a los ojos–. ¿Cómo lo llevas?


			Necesité todo el autocontrol del que disponía para concentrarme en lo que estaba diciéndome.


			–Estoy bien. No hace falta que te preocupes por mí.


			No parecía convencido.


			–Tu voz…


			Hice una mueca y volví a carraspear, aunque no sirvió de nada.


			–Ya está mucho mejor.


			Se le ensombreció la mirada mientras me pasaba el pulgar por la mandíbula.


			–No lo bastante, pero está empezando a gustarme.


			–¿En serio? –dije con una sonrisa.


			Daemon asintió y me besó en los labios. Fue un beso dulce y suave, y lo sentí en todo mi ser.


			–Resulta bastante sexi. –Volvió a pegar su boca a la mía, esta vez de forma más larga y profunda–. Ese tono ronco tiene su puntito, pero ojalá…


			–Basta. –Sostuve sus suaves mejillas entre mis manos–. Estoy bien. Y ya tenemos bastantes cosas de las que preocuparnos sin incluir mis cuerdas vocales. Con la que está cayendo, no tienen ninguna importancia.


			Ostras, qué madura había sonado. Daemon arqueó una ceja y solté una risita al ver su expresión, echando a perder mi recién descubierta madurez.


			–Te he echado de menos –le dije.


			–Ya lo sé. No puedes vivir sin mí.


			–Yo no diría tanto.


			–Vamos, admítelo.


			–Ya estás otra vez. Ese ego tuyo siempre lo estropea –bromeé.


			Sus labios se desplazaron hasta la parte inferior de mi mandíbula.


			–¿El qué?


			–El momento perfecto.


			Daemon soltó un resoplido.


			–Puedo asegurarte que soy capaz de darte muchos momentos muy…


			–No seas bruto. –Aunque me recorrió un escalofrío porque, cuando me besó a la altura de la garganta, fue perfecto.


			Nunca se lo confesaría, pero, obviando ese lado suyo con mal carácter que asomaba de vez en cuando, no había conocido a nadie que se acercara más a la definición de perfección.


			Daemon soltó una risita de suficiencia que me puso de los nervios mientras me deslizaba la mano por el brazo, sobre la cintura… Cuando llegó al muslo, me cogió la pierna y me la colocó sobre su cadera.


			–Tienes una mente muy sucia. Iba a decir que soy perfecto en lo que de verdad importa.


			Le rodeé el cuello con los brazos, riéndome.


			–Ya, claro. Eres todo un angelito.


			–Nunca he dicho que fuera un santo. –La parte inferior de su cuerpo se apretó contra la mía y contuve bruscamente la respiración–. Soy más bien…


			–¿Malote? –Hundí la cara en su cuello e inhalé profundamente. Daemon siempre desprendía aquel olor a aire libre, como a hojas frescas y especias–. Sí, ya lo sé, pero eres bueno debajo de esa capa de malote. Por eso te quiero.


			Se estremeció y luego se quedó inmóvil. Un instante después, se colocó de costado y me abrazó fuerte. Tan fuerte que tuve que retorcerme un poco para levantar la cabeza.


			–¿Qué pasa?


			–Nada –contestó con voz ronca, y me besó en la frente–. Estoy bien. Todavía es temprano. No hay clases y tu madre no va a volver a casa a soltar tu nombre completo a gritos. Podemos olvidarnos un ratito de la locura que nos rodea. Podemos dormir hasta tarde, como adolescentes normales.


			Como adolescentes normales.


			–Me gusta la idea.


			–Y a mí.


			–A mí más –murmuré.


			Me acurruqué contra él hasta que prácticamente nos fundimos. Podía sentir su corazón latiendo al mismo compás que el mío. Perfecto. Eso era lo que necesitábamos: tranquilos momentos de normalidad. Donde solo estábamos Daemon y yo…


			La ventana que daba al patio delantero se hizo añicos cuando algo grande y blanco la atravesó, desperdigando fragmentos de cristal y nieve por el suelo.


			Mi grito de sorpresa se interrumpió cuando Daemon se volvió y se puso en pie de un salto. Adquirió su auténtico aspecto Luxen y se convirtió en una forma humanoide de luz que brillaba con tanta intensidad que solo pude mirarlo unos pocos segundos.


			«¡Joder!», exclamó la voz de Daemon, filtrándose entre mis pensamientos.


			Puesto que no se había lanzado al cuello de nadie, me puse de rodillas y eché un vistazo.


			–Joder –dije en voz alta.


			Nuestro ansiado momento de normalidad terminó con un cadáver tirado en el suelo de mi cuarto.


		


	

		

			CAPÍTULO 2


			Me quedé mirando al muerto, que iba vestido como si estuviera listo para unirse a la Alianza Rebelde en el sistema Hoth. A mi cerebro le costó concentrarse al principio, por eso tardé unos segundos en darme cuenta de que, así vestido, el hombre se camuflaría perfectamente en la nieve. Salvo por el líquido rojo que le brotaba de la cabeza…


			Mi pulso, ya de por sí acelerado, se disparó.


			–Daemon, ¿qué…?


			Daemon dio media vuelta y recuperó su forma humana mientras me rodeaba la cintura con un brazo y me apartaba de aquella carnicería.


			–Es un… un agente –balbuceé mientras intentaba que me soltara–. Trabaja para el…


			Dawson apareció de pronto en la puerta, con los ojos tan relucientes como los de Daemon. Eran dos brillantes luces blancas, como diamantes pulidos.


			–El tipo estaba merodeando fuera, junto al límite del bosque.


			El brazo de Daemon se aflojó.


			–¿Tú… tú has hecho esto?


			La mirada de su hermano se posó en el cadáver. El cuerpo (no podía pensar en aquello como en un ser humano) yacía retorcido de una forma antinatural.


			–Estaba vigilando la casa… sacando fotos. –Dawson levantó una cosa que parecía una cámara fundida–. Y lo he detenido.


			Sí, lo había detenido contra la ventana de mi cuarto.


			Daemon me soltó y se acercó al cuerpo. Se arrodilló y apartó el anorak blanco dejando al descubierto una humeante zona chamuscada en el pecho. Un olor a carne quemada se esparció por el aire.


			Me bajé de la cama, cubriéndome la boca con una mano por si me daban arcadas. Yo ya había visto a Daemon atacar a un humano con la Fuente (el poder de los Luxen basado en la luz). En aquella ocasión, no había quedado nada salvo cenizas, pero ese hombre tenía un agujero en el pecho.


			–Tu puntería deja mucho que desear, hermano. –Daemon soltó la chaqueta y los músculos de la espalda se le marcaron por la tensión–. ¿La ventana? ¿En serio?


			Dawson miró hacia la ventana.


			–Me falta práctica.


			Me quedé boquiabierta. ¿Que le faltaba práctica? En lugar de incinerarlo, lo había levantado por los aires y lo había estrellado contra mi ventana. Por no mencionar que lo había matado. No, no iba a pensar en eso.


			–Mamá va a matarme –dije, aturdida–. Me hará picadillo.


			Una ventana rota… menuda nimiedad, pero prefería concentrarme en eso que en el cuerpo tendido en el suelo de mi habitación.


			Daemon se levantó despacio, con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada. No apartó la mirada de su hermano, aunque su rostro no transmitía expresión alguna. Me volví hacia Dawson, nuestras miradas se encontraron y, por primera vez, tuve miedo de él.


			


			Después de cambiarme rápido de ropa y pasar por el cuarto de baño, me encontré en la sala de estar, rodeada de extraterrestres por primera vez en días. Supuse que esa era una de las ventajas de estar hecho de luz: podías ir a cualquier parte en un abrir y cerrar de ojos.


			Desde la muerte de Adam, todo el mundo había estado evitándome, así que no sabía qué esperar. Un linchamiento, probablemente. Eso es lo que yo querría que le hicieran al responsable de la muerte de un ser querido.


			Dawson permanecía de espaldas a la habitación, con las manos metidas en los bolsillos y la frente pegada a la ventana junto al sitio donde había estado el árbol de Navidad. No había dicho nada desde que se envió la «bat-señal» para que los alienígenas llegaran en un santiamén.


			Dee estaba sentada muy recta en el sofá, con la mirada clavada en la espalda de su hermano. Parecía agitada y tenía las mejillas rojas de enfado. Supuse que le molestaba estar en esa casa. O, simplemente, estar cerca de mí. No habíamos podido hablar de verdad después de… todo lo que había pasado.


			Observé a los otros ocupantes de la sala. La versión malvada de los gemelos fantásticos, Ash y Andrew, estaban sentados al lado de Dee y miraban fijamente el lugar donde su hermano Adam había caído… y muerto.


			Una parte de mí detestaba estar en esa habitación, puesto que me recordaba lo que había ocurrido cuando Blake confesó al fin sus auténticas intenciones. Cuando tenía que entrar allí (lo que no ocurría a menudo ya que había sacado todos mis libros del salón), mi mirada se dirigía directamente a un punto a la izquierda de la alfombra, debajo de la mesa de centro. Ahora el suelo de madera estaba reluciente y al descubierto, pero yo aún podía ver el charco de líquido azulado que había limpiado con la ayuda de Matthew en Nochevieja.


			Me rodeé la cintura con los brazos para intentar contener un escalofrío.


			Dos grupos de pisadas bajaron por la escalera y, al volverme, vi a Daemon y a su tutor, Matthew. Se habían deshecho del… cuerpo un rato antes. Lo habían incinerado fuera, en medio del bosque, después de llevar a cabo una inspección rápida de la zona.


			Daemon se colocó a mi lado y me tiró del borde de la sudadera.


			–Ya nos hemos ocupado de todo.


			Matthew y Daemon habían ido al piso de arriba hacía menos de diez minutos con una lona, un martillo y un puñado de clavos.


			–Gracias.


			Él asintió con la cabeza mientras dirigía la mirada hacia su hermano.


			–¿Alguien ha encontrado un vehículo?


			–Había un todoterreno cerca del camino de acceso –contestó Andrew, saliendo de su ensimismamiento–. Le prendí fuego.


			Matthew se sentó en el borde del sillón reclinable. Tenía pinta de necesitar una copa.


			–Eso está bien, dentro de lo que cabe –dijo.


			–¿En serio? ¿Tú crees? –espetó Ash con tono irónico. Ahora que me fijaba, hoy no lucía su inmaculado aspecto de princesa de hielo. El pelo le colgaba lacio alrededor de la cara y llevaba un chándal. Creo que nunca la había visto en chándal–. Ahora tenemos otro agente de Defensa muerto. ¿Cuántos van ya? ¿Dos?


			Bueno, en realidad era el cuarto; pero no tenían por qué saberlo.


			Ash se apartó el pelo de la cara y se apretó las mejillas con las uñas, que llevaba medio despintadas.


			–Van a preguntarse dónde están, ¿sabéis? La gente no desaparece así sin más.


			–Desaparece gente constantemente –repuso Dawson en voz baja sin volverse, y fue como si sus palabras absorbieran todo el oxígeno del aire.


			Los brillantes ojos color zafiro de Ash se posaron en él. Bueno, todo el mundo lo miró, ya que era la primera vez que hablaba desde que nos habíamos reunido. Ash negó con la cabeza, pero fue prudente y no dijo nada.


			–¿Y qué hay de la cámara? –preguntó Matthew.


			Cogí el objeto fundido y le di vueltas en las manos. Todavía desprendía calor.


			–Si había fotografías, ya no están.


			Dawson se volvió.


			–Estaba vigilando esta casa.


			–Ya lo sabemos –dijo Daemon, acercándose más a mí.


			Su hermano ladeó la cabeza y, cuando habló, su voz sonó hueca.


			–¿Qué importa qué hubiera en la cámara? Nos estaban vigilando. A ti, a ella, a todos nosotros.


			Me recorrió otro escalofrío. Lo que más me afectó fue el tono de su voz.


			–Vale, pero la próxima vez deberíamos… no sé, hablar primero y lanzar gente contra las ventanas después. –Daemon se cruzó de brazos–. ¿Qué te parece? ¿Podemos intentarlo?


			–¿Y también vamos a dejar escapar a los asesinos? –intervino Dee con voz temblorosa mientras los ojos se le ensombrecían y le destellaban de rabia–. Porque parece que eso es lo que sugieres. Ese agente podría haber matado a uno de nosotros y tú lo habrías dejado marchar.


			Dios, no. Se me hizo un nudo en el estómago.


			–Dee –dijo Daemon dando un paso hacia ella–. Ya sé que…


			–No me vengas con esas. –Le tembló el labio inferior–. Dejaste escapar a Blake. –Me miró y fue como si me hubieran dado una patada en el estómago–. Los dos lo dejasteis escapar.


			Daemon negó con la cabeza mientras descruzaba los brazos.


			–Dee, ya se había derramado demasiada sangre esa noche. Ya había habido demasiadas muertes.


			Dee reaccionó como si Daemon la hubiera golpeado con aquellas palabras y se rodeó la cintura con los brazos para protegerse.


			–Adam no lo habría querido –dijo Ash en voz baja, recostándose contra el sofá–. No habría querido más muertes. Era un pacifista.


			–Qué pena que no podamos preguntarle qué opina, ¿verdad? –Dee se puso tensa, como si se obligara a pronunciar las siguientes palabras–. Porque está muerto.


			Un torrente de disculpas se me agolpó en la garganta, pero Andrew habló antes de que lograran salir.


			–No solo dejasteis escapar a Blake: nos mentisteis. ¿De ella? –Me señaló–. No espero lealtad. Pero ¿tú, Daemon? Nos ocultaste lo que estaba pasando, y Adam murió.


			Me volví bruscamente.


			–La muerte de Adam no es culpa suya. No puedes echárselo en cara –dije.


			–Kat…


			–¿Y de quién es la culpa entonces? –Dee me miró a los ojos–. ¿Tuya?


			Contuve el aliento de golpe.


			–Sí.


			Daemon se puso rígido a mi lado y, en ese momento, Matthew intervino para mediar, como siempre.


			–Vale, chicos, ya basta. Pelear y buscar culpables no sirve de nada.


			–Nos hace sentir mejor –musitó Ash cerrando los ojos.


			Parpadeé para intentar contener las lágrimas y me senté en el filo de la mesa. Me frustraba estar a punto de echarme a llorar porque no tenía derecho a hacerlo. No como ellos. Me apreté las rodillas hasta clavarme los dedos a través de la fina tela y dejé escapar un suspiro.


			–Ahora tenemos que llevarnos bien –prosiguió Matthew–. Todos. Porque ya hemos perdido demasiado.


			Se produjo un momento de silencio y a continuación:


			–Voy a ir a buscar a Beth.


			Todos los presentes se volvieron de nuevo hacia Dawson. Su expresión no había cambiado ni un ápice. No reflejaba ninguna emoción. Nada. Y, entonces, todo el mundo se puso a hablar al mismo tiempo.


			La voz de Daemon resonó por encima del caos.


			–Desde luego que no, Dawson. Ni hablar.


			–Es demasiado peligroso. –Dee se puso en pie, apretándose las manos–. Te capturarán, y no podría soportarlo. Otra vez, no.


			El rostro de Dawson se mantuvo inexpresivo, como si nada de lo que sus amigos y familia decían le importara lo más mínimo.


			–Tengo que liberarla. Lo siento.


			Ash se había quedado pasmada. Probablemente, yo tuviera la misma cara.


			–Está loco –susurró–. Como una cabra.


			Dawson se encogió de hombros a modo de respuesta.


			Matthew se inclinó hacia delante y dijo:


			–Lo entiendo, Dawson. Todos entendemos que Beth significa mucho para ti, pero es imposible que la rescates. Por lo menos, hasta que sepamos a qué nos enfrentamos.


			Un destello de emoción apareció en los ojos de Dawson, volviéndolos verde oscuro. Me di cuenta de que era ira. La primera emoción que le había visto mostrar a Dawson era ira.


			–Yo ya sé a qué me enfrento. Y sé lo que le están haciendo a Beth.


			Daemon avanzó con aire amenazador y se detuvo delante de su hermano, con las piernas separadas y los brazos cruzados de nuevo, listo para presentar batalla. Verlos allí juntos resultaba casi surrealista. Eran idénticos, salvo porque Dawson estaba más delgado y tenía el pelo más enmarañado.


			–No puedo dejarte hacer eso –dijo Daemon en voz tan baja que apenas pude oírlo–. Sé que no es lo que quieres oír, pero es lo que hay.


			Dawson no cedió.


			–Tú no tienes ni voz ni voto en esto. Ni ahora ni nunca.


			Por lo menos estaban hablando. Eso era algo bueno, ¿no? Por extraño que pareciera, yo sabía que el hecho de que los dos hermanos tuvieran un cara a cara era reconfortante a la par que angustiante. Algo que Daemon y Dee pensaban que nunca volverían a experimentar.


			Por el rabillo del ojo, vi a Dee acercarse a ellos; pero Andrew la cogió de la mano y la detuvo.


			–No intento controlarte, Dawson. Nunca se ha tratado de eso, pero acabas de regresar del infierno. Acabamos de recuperarte.


			–Sigo en el infierno –contestó Dawson–. Y si te interpones en mi camino, te arrastraré conmigo.


			Una expresión de dolor apareció en el rostro de Daemon.


			–Dawson…


			Me puse en pie de un salto, reaccionando de manera instintiva a la respuesta de Daemon. Un impulso desconocido me empujaba a hacerlo. Supongo que ese impulso era amor, porque no me gustaba el dolor que se reflejaba en su cara. Ahora entendía por qué mi madre se ponía a veces en plan «mamá osa» cuando creía que yo corría peligro o estaba disgustada.


			Una ráfaga de viento recorrió la sala de estar, agitando las cortinas y pasando las páginas de las revistas de mamá. Noté que las chicas me miraban, sorprendidas, pero yo estaba concentrada.


			–Muy bien, ahora mismo hay demasiada testosterona alienígena aquí, y no quiero tener una pelea de extraterrestres en mi casa además de la ventana rota y el cadáver que la atravesó. –Respiré hondo–. Pero, si no lo dejáis de una vez, os voy a dar una buena tunda a los dos.


			Ahora todo el mundo estaba mirándome.


			–¿Qué pasa? –solté, colorada como un tomate.


			Una sonrisa irónica se dibujó despacio en los labios de Daemon.


			–Cálmate, gatita, o tendré que buscarte un ovillo para que juegues.


			Aquello me hizo cabrear.


			–Déjame en paz, cretino –le solté.


			Daemon me dedicó una sonrisita burlona antes de volverse hacia su hermano.


			A su lado, Dawson parecía un tanto… divertido. O puede que le doliera algo. Una de las dos, porque en realidad no sonreía ni fruncía el ceño. Pero entonces, sin mediar palabra, salió de la habitación con paso decidido y la puerta principal se cerró de golpe detrás de él.


			Daemon me miró, y yo asentí con la cabeza. Exhaló un profundo suspiro y siguió a su hermano, porque cualquiera sabía qué podría darle a Dawson por hacer o adónde podría ir.


			La asamblea alienígena se dio por terminada después de aquello. Los acompañé a la puerta, con la atención puesta en Dee. Necesitábamos hablar sin demora. Primero, tenía que disculparme por un montón de cosas y, luego, tenía que intentar explicarme. No esperaba que me perdonase, pero necesitaba hablar de ello.


			Apreté el pomo de la puerta hasta que los nudillos se me quedaron blancos.


			–Dee…


			Ella se detuvo en el porche, con la espalda muy recta. No se volvió hacia mí.


			–No estoy preparada.


			Y, sin más, la puerta principal escapó de mi mano y se cerró.


		


	

		

			CAPÍTULO 3


			Ya estaba tentando a la suerte en lo que concernía a mi madre, así que decidí no mencionar el asunto de la ventana cuando llamó por la tarde para comprobar cómo me iba. Deseaba con todas mis fuerzas que las carreteras se despejaran lo suficiente para que pudiera venir alguien a arreglar la ventana antes de que mamá volviera a casa.


			Odiaba tener que mentirle. Últimamente era lo único que hacía, aunque sabía que debía contárselo todo, especialmente lo de su supuesto novio, Will. Pero ¿cómo sería esa conversación? «Oye, mamá, nuestros vecinos son extraterrestres. Uno de ellos me mutó por accidente, y Will es un psicópata. ¿Alguna pregunta?»


			Ya, ni de coña.


			Justo antes de colgar, volvió a insistir en que debíamos ir a ver a un médico por lo de mi voz. Asegurarle que solo se trataba de un resfriado había funcionado por ahora, pero ¿qué iba a decirle dentro de una semana o dos? Dios, ojalá se me hubiera curado la voz para entonces, aunque una parte de mí sabía que podría ser permanente. Otro recordatorio de… todo.


			Tenía que contarle la verdad a mamá.


			Cogí un paquete de macarrones con queso precocinados y, cuando iba a meterlo en el microondas, me quedé mirando mis manos con el ceño fruncido. ¿Tendrían habilidades caloríficas como las de Dee y Daemon? Me encogí de hombros y metí la comida en el microondas. Tenía demasiada hambre para arriesgarme.


			No se me daba bien lo de generar calor. Cuando Blake me entrenaba para que aprendiera a manejar la Fuente e intentó enseñarme a crear calor (es decir, fuego), acabé prendiéndole fuego a mis propias manos en lugar de a la vela.


			Mientras esperaba a que los macarrones estuvieran listos, me entretuve mirando por la ventana situada encima del fregadero. Dawson había estado en lo cierto. Todo estaba precioso cuando salió el sol. La nieve cubría el suelo y envolvía las ramas de los árboles. De los olmos colgaban carámbanos. Incluso ahora, después de que se pusiera el sol, fuera se extendía un hermoso mundo blanco. Me dieron ganas de salir a jugar.


			El microondas pitó y me comí mi poco saludable cena de pie, calculando que así al menos quemaría algunas calorías. Desde que Daemon me había transformado en ese extraño híbrido mutante de humano y alienígena, mi apetito se había descontrolado. Casi no quedaba nada de comer en la casa.


			Cuando terminé, cogí rápidamente mi portátil y me senté a la mesa de la cocina. Esa última semana había tenido la cabeza en las nubes y quería buscar algo antes de que se me volviera a olvidar.


			Abrí Google, escribí «Dédalo» y le di a enter. El primer enlace era de la Wikipedia, pero, como no esperaba encontrar una página llamada «Bienvenido a Dédalo: organización gubernamental secreta», pinché en él.


			Y me empapé de los mitos griegos.


			A Dédalo se lo consideraba un innovador. Entre otras cosas, había creado el laberinto en el que vivía el Minotauro. Y también era el padre de Ícaro, el chico que voló demasiado cerca del sol con unas alas fabricadas por Dédalo, y luego se ahogó. Ícaro se dejó llevar por la emoción de volar, lo que, conociendo a los dioses, probablemente fuera una forma de castigo pasivo que lo condenó a perder sus alas; además de suponer un castigo para Dédalo, que había equipado a Ícaro con el artilugio que le había proporcionado al chico la habilidad divina de volar.


			Interesante lección de historia, pero ¿dónde estaba la relación? ¿Por qué iba el Departamento de Defensa a ponerle a una organización que supervisaba la mutación humana el nombre de un tipo…?


			Entonces lo entendí.


			Dédalo creaba toda clase de cosas que beneficiaban al hombre, y todo eso de las habilidades divinas se parecía al asunto de los humanos a los que mutaban los Luxen. Era mucho suponer; pero, vamos, los tipos del gobierno eran tan creídos que no dudarían en ponerle a su organización el nombre de una leyenda griega.


			Cerré el portátil, me levanté y, antes de darme cuenta, había agarrado la chaqueta y me dirigía afuera. No sabía por qué. ¿Y si había más agentes merodeando por allí? Mi hiperactiva mente creó la imagen de un francotirador escondido entre los árboles y un punto rojo reflejado en mi frente. Qué tranquilizador.


			Saqué unos guantes de los bolsillos de la chaqueta con un suspiro y me abrí paso a duras penas por los montículos de nieve. Necesitaba realizar algún tipo de ejercicio físico para despejar la mente, así que empecé a hacer rodar una bola de nieve por el jardín.


			Todo había cambiado en cuestión de meses y, de nuevo, en cuestión de segundos. Había pasado de ser la tímida Katy que solo pensaba en libros a algo imposible, alguien que no solo había cambiado a nivel celular. Ya no veía el mundo en blanco y negro y, en el fondo, sabía que ya no me regía por las normas sociales básicas.


			Como «no matarás», por ejemplo.


			No había matado a Brian Vaughn (el agente al que Will había untado para que me entregara a él en lugar de a Dédalo, ya que así podría usarme de rehén para asegurarse de que Daemon lo mutaba en lugar de matarlo directamente), pero había querido hacerlo y lo habría hecho si Daemon no se me hubiera adelantado.


			No había tenido ningún problema con la idea de matar a alguien.


			Por algún motivo, matar a aquellos dos extraterrestres malvados, los Arum, no me había afectado tanto como la idea de no tener ningún reparo en matar a un humano. No estaba segura de qué decía eso de mí, porque, como había dicho Daemon una vez, una vida era una vida; pero no sabía qué ocurriría si añadiese las palabras «no me preocupa matar» a la sección de información personal de mi blog sobre libros.


			Tenía los guantes de algodón empapados cuando terminé con la primera bola y me puse a hacer rodar el segundo montón de nieve. Todo eso del ejercicio físico solo estaba consiguiendo que me ardieran las mejillas a causa del gélido aire con olor a nieve. Un fracaso total, vamos.


			Cuando terminé, mi muñeco de nieve tenía tres secciones, pero carecía de brazos y cara. En cierto sentido, era un reflejo de cómo me sentía por dentro. Contaba con la mayoría de las partes de mi cuerpo, pero me faltaban piezas esenciales para ser real.


			Ya no sabía quién era.


			Di un paso atrás, me pasé la manga por la frente y dejé escapar un suspiro entrecortado. Me ardían los músculos y me dolía la piel, pero me quedé allí parada hasta que la luna asomó detrás de las densas nubes y proyectó un rayo de luz plateada sobre mi creación incompleta.


			Esa mañana había un cadáver en mi cuarto.


			Me senté en medio del jardín, justo sobre un montón de nieve fría. Un cadáver… otro cadáver. Como el cadáver de Vaughn, que se había desplomado cerca del camino de entrada a mi casa; como el cadáver de Adam, que había yacido en la sala de estar. Otro pensamiento que había intentado ignorar se abrió paso entre mis defensas. Adam había muerto intentando protegerme.


			El aire húmedo y frío me hizo escocer los ojos.


			Si hubiera sido sincera con Dee, si le hubiera contado desde el principio lo que ocurrió de verdad en el claro la noche que nos enfrentamos a Baruck y todo lo que vino después, ella y Adam habrían actuado con más cautela en lugar de irrumpir a lo loco en mi casa. Habrían sabido lo de Blake: que era como yo y podía defenderse con superhabilidades alienígenas.


			Blake.


			Debería haberle hecho caso a Daemon. Pero preferí demostrar mi valía. Preferí creer que Blake tenía buenas intenciones cuando Daemon había presentido que había algo raro en aquel chico. Debería haber sabido que le faltaba un tornillo cuando me lanzó un cuchillo a la cabeza y me dejó sola con un Arum.


			Aunque ¿de verdad estaba loco? Yo no estaba tan segura. Lo que sí estaba era desesperado. Intentaba mantener vivo a su amigo Chris con todas sus fuerzas y se había visto atrapado por aquello en lo que se había convertido. Blake habría hecho cualquier cosa para proteger a Chris. No porque su vida estuviera ligada a la del Luxen, sino porque le importaba su amigo. Tal vez por eso no lo maté cuando tuve la oportunidad: porque, incluso en esos momentos de puro caos, veía una parte de mí misma en Blake.


			No me había molestado la idea de matar a su tío para proteger a mis amigos. Y Blake había matado a mi amigo para proteger al suyo.


			¿Quién tenía razón? ¿Acaso la tenía alguien?


			Estaba tan absorta en mis pensamientos que no le presté mucha atención a la calidez que se me extendió por el cuello. Di un respingo al oír la voz de Daemon.


			–¿Qué haces, gatita?


			Me volví y levanté la cabeza. Daemon estaba detrás de mí, vestido con un jersey fino y unos vaqueros. Sus ojos relucían bajo las espesas pestañas.


			–Estaba haciendo un muñeco de nieve.


			Su mirada se desplazó más allá de mí.


			–Ya veo. Le faltan algunas partes.


			–Sí –contesté, taciturna.


			Daemon frunció el entrecejo.


			–Eso no explica por qué estás sentada en la nieve. Tienes que tener los vaqueros empapados. –Se quedó callado un momento, y entonces empezó a fruncir el ceño. No podía creérmelo–. Un momento, preferiría que hicieras eso con el trasero.


			Solté una carcajada. Daemon siempre sabía cómo relajar la tensión.


			Avanzó con fluidez, como si la nieve se apartara de su camino, y se sentó a mi lado con las piernas cruzadas. Ninguno de los dos dijo nada durante un rato; luego, se inclinó y me empujó con el hombro.


			–¿Qué estás haciendo de verdad aquí fuera? –me preguntó.


			Nunca había conseguido ocultarle nada, pero todavía no estaba preparada para hablar del tema con él.


			–¿Qué pasa con Dawson? ¿Ya ha huido?


			Durante un instante, dio la impresión de que Daemon iba a insistir, pero entonces simplemente asintió.


			–Todavía no, porque he estado siguiéndolo todo el día como si fuera su niñera. Me estoy planteando ponerle un cascabel.


			Me reí por lo bajo.


			–Tengo la impresión de que no le gustaría.


			–Me da igual. –En su voz se reflejó un atisbo de enfado–. Ir a por Beth no va a terminar bien. Todos lo sabemos.


			Desde luego.


			–¿Crees que…?


			–¿Qué?


			Me costaba expresar con palabras lo que pensaba porque, en cuanto lo dijera, sería real.


			–¿Por qué no han venido a por Dawson? Seguro que saben que está aquí. Sería el primer lugar al que vendría si hubiera escapado. Y está claro que han estado vigilándonos. –Hice un gesto hacia mi casa, a nuestras espaldas–. ¿Por qué no han venido a llevárselo? ¿O a nosotros?


			Daemon se quedó mirando el muñeco de nieve, en silencio, un momento.


			–No lo sé. Bueno, tengo mis sospechas.


			Tragué saliva con dificultad, pues el miedo estaba formándome un nudo en la garganta.


			–¿Qué piensas?


			–¿De verdad quieres oírlo? –Cuando asentí, volvió a clavar la mirada en el muñeco de nieve–. Creo que en el Departamento de Defensa estaban al tanto de los planes de Will, que sabían que iba a hacer que liberasen a Dawson. Y dejaron que pasara.


			Inhalé con dificultad mientras cogía un puñado de nieve.


			–Eso mismo pienso yo.


			Me miró con los ojos ocultos tras las pestañas.


			–Pero la gran incógnita es por qué.


			–No puede ser nada bueno. –Dejé que la mayor parte de la nieve se deslizara entre mis dedos cubiertos por el guante–. Es una trampa. Tiene que tratarse de eso.


			–Estaremos preparados –me aseguró después de unos segundos–. No te preocupes, Kat.


			–No estoy preocupada. –Menuda mentira, pero parecía la respuesta correcta–. Tenemos que cogerles la delantera de alguna forma.


			–Así es. –Daemon estiró las largas piernas. La parte inferior de sus vaqueros había adquirido un tono más oscuro de azul–. ¿Sabes cómo evitamos llamar la atención de los humanos?


			–¿Cabreándolos y aislándoos? –sugerí con una sonrisita pícara.


			–Ja, ja. No. Disimulamos. Fingimos constantemente que no somos diferentes, que no pasa nada.


			–No te sigo.


			Se dejó caer de espaldas y su pelo oscuro se extendió sobre la nieve blanca.


			–Si fingimos que nos las hemos arreglado para liberar a Dawson, que no pensamos que haya nada sospechoso o que no sabemos que conocen nuestras habilidades, puede que ganemos algo de tiempo para averiguar qué están tramando.


			Vi cómo estiraba los brazos a los costados.


			–¿Crees que así meterán la pata?


			–No lo sé. Yo no contaría con ello, pero nos da cierta ventaja. Ahora mismo, es nuestra mejor opción.


			Nuestra mejor opción era una mierda.


			Daemon sonrió como si no tuviera la más mínima preocupación y empezó a deslizar los brazos por la nieve junto con las piernas, moviéndolos como si fueran limpiaparabrisas. Unos limpiaparabrisas muy atractivos.


			Empecé a reírme, pero la risa se me quedó atascada en la garganta mientras notaba que el corazón se me henchía. Nunca se me hubiera ocurrido que Daemon fuera de los que hacían figuras de ángeles en la nieve. Y, por algún motivo, eso me provocó una sensación cálida y reconfortante.


			–Deberías probar –me sugirió con voz persuasiva y los ojos cerrados–. Te ayuda a ver las cosas con perspectiva.


			Dudaba que me ayudara a ver nada con perspectiva, pero me tumbé a su lado y seguí su ejemplo.


			–Busqué «Dédalo» en Internet.


			–¿Ah, sí? ¿Y qué encontraste?


			Le hablé del mito y mis sospechas, lo que hizo que Daemon sonriera de forma burlona.


			–No me sorprendería que fuera una cuestión de ego.


			–Tú sabrás –contesté.


			–Qué graciosa.


			Le dediqué una amplia sonrisa.


			–Por cierto, ¿cómo va a ayudarme esto a ver las cosas con perspectiva?


			Daemon se rió entre dientes.


			–Espera unos segundos más.


			Eso hice. Daemon se detuvo y se sentó; luego estiró el brazo y me agarró de la mano para ayudarme a ponerme en pie. Nos sacudimos la nieve mutuamente (aunque él se entretuvo un poco más de lo necesario en ciertas zonas) y, cuando terminamos, nos volvimos hacia nuestros ángeles de nieve.


			El mío era mucho más pequeño y menos simétrico que el suyo, como si la parte superior de mi cuerpo pesara más que la inferior. El suyo era perfecto: qué sorpresa. Me rodeé el cuerpo con los brazos.


			–Estoy esperando a tener esa revelación.


			–No hay ninguna revelación. –Me colocó un brazo sobre los hombros, se inclinó hacia mí y me besó en la mejilla. Tenía los labios muy calentitos–. Pero ha sido divertido, ¿no? Y ahora… –Me hizo volverme hacia el muñeco de nieve–. Acabemos tu muñeco. Mientras yo esté aquí, no quedará incompleto.


			El corazón me dio un vuelco. Muchas veces me preguntaba si Daemon podría leer la mente. Era capaz de dar en el blanco de una manera asombrosa cuando se lo proponía. Apoyé la cabeza en su hombro mientras me preguntaba cómo había pasado de ser el mayor capullo del mundo a ese… ese chico que seguía sacándome de mis casillas, pero que también me sorprendía y me asombraba constantemente.


			Ese chico del que estaba perdidamente enamorada.


		


	

		

			CAPÍTULO 4


			Cuando las máquinas quitanieves salieron y se abrieron paso a través del centro del pueblo y por las carreteras secundarias, Matthew se encargó de que una empresa de reparación de cristales viniera justo a tiempo. Se marcharon minutos antes de que mamá llegara a casa el viernes, con pinta de haber comido, dormido y salvado vidas sin quitarse su uniforme de lunares.


			Me rodeó con los brazos con tanto entusiasmo que casi me hace caer.


			–¡Cariño, cómo te he echado de menos!


			La abracé igual de fuerte.


			–Y yo a ti… –La solté, parpadeando para contener las lágrimas. Aparté la mirada y carraspeé–. ¿Te has duchado esta semana?


			–No. –Intentó abrazarme de nuevo, pero me aparté de un salto. Mamá se rió, pero capté un destello de tristeza en sus ojos justo antes de que se volviera hacia la cocina–. Era broma. Hay duchas en el hospital, cielo. Estoy limpia. ¡Lo juro!


			La seguí e hice una mueca cuando fue directamente hacia la nevera vacía. Abrió la puerta, luego retrocedió y me miró por encima del hombro. Unos mechones de pelo rubio se le habían escapado del moño.


			Frunció las delicadas cejas y arrugó su bonita nariz.


			–Katy, pero ¿qué…?


			–Lo siento. –Me encogí de hombros–. Estaba atrapada. Y me dio hambre. Mucha hambre.


			–Ya lo veo. –Cerró la puerta–. No pasa nada. Luego iré a la tienda. Las carreteras ya están mejor. –Hizo una pausa, frotándose la frente–. Bueno, para moverte por algunas parece que hiciera falta una moto de nieve, pero puedo llegar al centro.


			Lo que significaba que el lunes habría clase. Qué rabia.


			–Puedo ir contigo, si quieres.


			–Eso estaría bien, cariño. Siempre y cuando me prometas que no meterás cosas en el carrito y luego te cabrearás cuando las saque.


			La miré con cara de póquer.


			–Ya no tengo dos años, ¿sabes?


			Me sonrió con aire travieso, pero la interrumpió un bostezo.


			–Apenas he podido descansar. La mayoría de las enfermeras no consiguieron llegar. Tuve que cubrir urgencias, la sala de maternidad y mi favorita –dijo cogiendo una botella de agua–: la planta de desintoxicación.


			–Vaya tela.


			Volví a pisarle los talones. Hoy tenía un grave caso de mamitis.


			–Ni te lo imaginas. –Dio un sorbo y se detuvo al pie de la escalera–. Me han manchado de sangre, orinado y vomitado encima. En ese orden unas veces, y otras, no.


			–Qué asco –contesté.


			Nota mental: enfermera se unía a administrativa en un centro escolar en mi lista de «Profesiones que no pienso ejercer ni de coña».


			–¡Ah! –Mamá había empezado a subir por la escalera, pero se dio la vuelta a medio camino y se tambaleó en el filo del escalón. Ay, Dios–. Antes de que se me olvide. Voy a cambiar los turnos la semana que viene. En lugar de trabajar en Grant los fines de semana, estaré en Winchester. Hay más trabajo en la ciudad, y más ajetreo los fines de semana que aquí. Además, de todas formas, Will trabaja los fines de semana, así que resulta mejor.


			Lo que también quería decir que pasaría más tiempo fuera… ¿Cómo? Se me aceleró el pulso y me dio un mareo.


			–¿Qué acabas de decir?


			Mamá frunció el ceño.


			–Cielo, tu voz… Quiero echarle un vistazo a esa garganta, ¿vale? O podemos pedírselo a Will. Estoy segura de que no le importará.


			Me quedé helada.


			–¿Has… has sabido algo de Will?


			–Sí, hemos hablado unas cuantas veces mientras está en el oeste para asistir a una conferencia sobre medicina interna. –Sonrió despacio–. ¿Estás bien?


			No. No estaba bien.


			–Ven. Sube y deja que te mire la garganta con el laringoscopio…


			–¿Cuándo… cuándo hablaste por última vez con él?


			La confusión se reflejó en el bello rostro de mi madre.


			–Hace un par de días. Pero tu voz…


			–¡A mi voz no le pasa nada! –exclamé, aunque, naturalmente, se me quebró a media frase y mi madre se quedó mirándome como si le estuviera diciendo que estaba planteándome hacerla abuela. Esa era mi oportunidad para contarle la verdad.


			Subí un escalón y me detuve. Las palabras –la verdad– se enmarañaron en algún punto entre mis cuerdas vocales y mis labios. No había comentado con nadie lo de contarle la verdad a mi madre. Ni siquiera había puesto a ninguno de ellos sobre aviso. Además, ¿me creería? Peor aún… Yo sabía que estaba enamorada de Will.


			Tenía un nudo en el estómago, pero procuré que no se me notara el pánico en la voz.


			–¿Cuándo vuelve Will?


			Mamá me observó atentamente, con los labios apretados.


			–Todavía queda una semana, pero… ¿estás segura de que eso es lo que querías decirme?


			¿De verdad iba a volver? Y, si había estado hablando con mi madre, ¿eso quería decir que había conseguido superar la mutación y ahora Daemon y yo estábamos ligados a él? ¿O la mutación había desaparecido?


			Debía hablar con Daemon ya mismo.


			Tenía la boca tan seca que no podía tragar saliva.


			–Sí. Lo siento, tengo que irme…


			–¿Adónde? –me preguntó.


			–A ver a Daemon.


			Retrocedí hacia donde estaban mis botas.


			–Katy. –Esperó hasta que me detuve–. Will me lo contó.


			Se me heló la sangre en las venas mientras me volvía despacio.


			–¿Qué te contó?


			–Lo tuyo con Daemon… Que habíais decidido empezar a salir. –Se quedó callada un momento y adoptó esa expresión tan típica de las madres, la que decía: «estoy muy decepcionada»–. Me dijo que lo habías mencionado, pero ojalá me lo hubieras contado a mí. No quería enterarme por otra persona de que mi hija tiene novio.


			Me quedé boquiabierta.


			Me dijo algo más, y creo que asentí con la cabeza. Pero ya no estaba prestándole atención. Sinceramente, podría haber estado contándome que Thor y Loki tenían montada una batalla campal en plena calle y no me hubiera enterado. ¿Qué estaba tramando Will?


			Cuando mamá por fin se rindió y dejó de intentar mantener una conversación conmigo, me puse las botas a toda prisa y me fui pitando a casa de Daemon. Antes de que la puerta se abriera bruscamente, ya sabía que no se trataba de él. No había sentido aquella dichosa conexión alienígena: el calor que se me extendía por la nuca cada vez que lo tenía cerca.


			Pero no esperaba encontrarme con los centelleantes ojos color océano de Andrew.


			–Tú –dijo con un tono cargado de desprecio.


			Me quedé sin palabras.


			–¿Yo?


			Andrew se cruzó de brazos.


			–Sí, tú. Ya sabes: Katy, el bebé híbrido de humano y alienígena.


			–Eh… vale. Tengo que ver a Daemon. –Me dispuse a entrar, pero él se movió rápido y me bloqueó el paso–. ¿Qué haces?


			–Daemon no está aquí –dijo con una sonrisa, pero el gesto no transmitía ni pizca de calidez.


			Me crucé de brazos y me negué a retroceder. Nunca le había caído bien a Andrew. Aunque creo que no le gustaba la gente en general. Ni los cachorritos. Ni siquiera el beicon.


			–¿Y dónde está?


			Andrew salió y cerró la puerta detrás de él. Estaba tan cerca de mí que las puntas de sus botas tocaban las de las mías.


			–Salió esta mañana. Supongo que está siguiendo a «Rain Man».


			Aquel comentario me hizo cabrear.


			–A Dawson no le pasa nada.


			–¿En serio? –comentó arqueando una ceja–. Porque creo que, como mucho, dice tres frases coherentes al día.


			Apreté los puños a los costados. Una suave brisa me movió el pelo, agitando los mechones que me rodeaban los hombros. Tenía muchísimas ganas de darle un puñetazo.


			–Quién sabe por lo que habrá tenido que pasar. Ten un poco de compasión, capullo. En fin, no sé ni por qué estoy hablando contigo. ¿Dónde está Dee?


			La sonrisa burlona se le borró de la cara y fue reemplazada por una fría y dura expresión de odio.


			–Aquí.


			Esperé a que entrara en detalles, pero, como no lo hizo, dije:


			–Eso ya me lo imaginaba. –Cuando siguió sin responder, estuve a punto de demostrarle lo que podía hacer un bebé híbrido de humano y alienígena–. ¿Qué haces tú aquí?


			–Me han invitado. –Se inclinó hacia mí, lo bastante cerca para besarme, y no me quedó más alternativa que retroceder un paso. Pero me siguió–. Y a ti, no.


			Touché. Vale, eso me dolió. Antes de darme cuenta, mi espalda chocó contra la barandilla y me vi atrapada. No podía ir a ninguna parte y Andrew no se apartaba. Sentí cómo la Fuente, la energía pura que los Luxen (y ahora yo también) podían emplear, crecía en mi interior y se extendía por mi piel como si fuera electricidad estática.


			Podía obligar a Andrew a moverse.


			Él debió de ver algo en mis ojos, porque adoptó un aire despectivo.


			–Ni se te ocurra emplear ese truquito conmigo; porque, si me atacas, te lo devolveré. Sin remordimientos.


			Me costó Dios y ayuda contener el impulso de mi cuerpo de desatar la Fuente contra él. Mi parte humana y la otra parte (fuera lo que fuera) querían recurrir a ese poder y emplearlo… aprovecharlo. Era como un músculo que estaba preparándose para que lo utilizara.


			Recordé el vertiginoso subidón de poder y lo que se sentía al liberarlo. A una parte de mí, una parte diminuta, le gustaba aquella sensación, y eso me acojonó.


			Por suerte para Andrew, el miedo que me atenazó las entrañas me cortó las alas.


			–¿Por qué me odias? –le pregunté.


			Andrew ladeó la cabeza.


			–Con Beth pasó lo mismo. Todo iba bien, y entonces llegó ella. Perdimos a Dawson, y sabes perfectamente que todavía no lo hemos recuperado del todo. Y ahora está pasando con Daemon, solo que esta vez perdimos a Adam en el proceso. Ha muerto.


			Por vez primera, algo más aparte de un arrogante desdén asomó a sus ojos cristalinos. Se trataba de dolor: la clase de sufrimiento que yo conocía bien. Tenía la misma expresión de angustia y desesperación que yo después de que mi padre muriera de cáncer.


			–Él no va a ser el único al que perdamos –continuó Andrew con voz ronca–. Y lo sabes. Pero ¿acaso te importa? No. Los humanos son la forma de vida más egoísta que existe. Y no te molestes en fingir que tú eres diferente. Si lo fueras, te habrías mantenido apartada de Dee al principio. Nunca te habrían atacado y Daemon no habría tenido que curarte. Nada de esto habría ocurrido. Es culpa tuya. Tú eres la responsable.


			


			Como era de esperar, el resto del día fue un asco. Me preocupaba qué podría haber hecho Dawson para que Daemon se pasara todo el día persiguiéndolo y me daba miedo que el Departamento de Defensa estuviera a punto de detenernos a todos. Para colmo, no me quitaba de la cabeza qué estaría tramando Will y, después de mi conversación con Andrew, tenía ganas de esconderme debajo de las mantas.


			Y lo hice durante una hora más o menos. Mis momentos de autocompasión siempre tenían un límite de tiempo porque, por lo general, me daba rabia comportarme así.


			De modo que dejé de mirarme el ombligo, abrí el portátil y me puse a escribir reseñas. Puesto que me había quedado atrapada en casa por la nevada y Daemon había estado ocupado con Dawson la mayor parte del tiempo, había conseguido acabar cuatro libros. No era mi récord personal, pero estaba bastante bien teniendo en cuenta que tenía las reseñas superabandonadas.


			Escribir una reseña sobre un libro que me había gustado siempre me hacía sentir bien, así que me puse manos a la obra. Incluso busqué fotos curiosas para enfatizar mi entusiasmo. Mis favoritas eran las de gatitos monos y llamas. Y las de Dean Winchester. Pinchar en el botón de «publicar entrada» me hizo esbozar una sonrisa.


			Una, lista; quedaban tres más.


			Pasé el resto del día escribiendo reseñas sin parar y luego siguiéndoles la pista a unos cuantos de mis blogueros favoritos. Uno de ellos tenía una cabecera en su blog por la que yo mataría. A mí nunca se me había dado demasiado bien diseñar páginas web, lo que explicaba el fondo cutre de mi blog.


			Después de una rápida excursión al supermercado con mi madre y de cenar, estaba a punto de lanzarme a la búsqueda de Daemon cuando noté un cálido cosquilleo en la nuca.


			Casi arrollé a mamá cuando salí disparada de la cocina. Abrí la puerta de golpe un instante después de que Daemon llamara y, a continuación, me arrojé –literalmente– a sus desprevenidos brazos.


			Daemon no esperaba semejante ataque, por lo que retrocedió un paso tambaleándose. Pero entonces soltó una carcajada profunda contra mi coronilla y me rodeó con los brazos. Me aferré a él, apretándole los hombros con todas mis fuerzas. Estábamos tan pegados que podía sentir su corazón latiendo tan veloz como el mío.


			–Ya sabes cómo me gusta que me saludes así, gatita –murmuró.


			Mascullé algo ininteligible con la cabeza enterrada en el espacio entre su cuello y su hombro, que tenía un olor masculino y a especias.


			Daemon me levantó en el aire.


			–Estabas preocupada, ¿no?


			–Ajá.


			Entonces recordé que me había pasado todo el puñetero día muerta de preocupación. Me solté y le di un buen puñetazo en el pecho.


			–¡Ay! –exclamó, aunque sonrió mientras se frotaba el pecho–. ¿A qué ha venido eso?


			Me crucé de brazos e intenté no levantar la voz.


			–¿Has oído hablar de los móviles?


			Daemon enarcó una ceja.


			–Sí, claro, son esos aparatitos con un montón de aplicaciones chulas…


			–¿Y se puede saber por qué no llevabas el tuyo hoy? –lo interrumpí.


			Se inclinó hacia mí y me rozó la mejilla con los labios al hablar, lo que me provocó escalofríos. Eso no valía.


			–Pasarme todo el día cambiando entre mi auténtica forma y la humana fríe los aparatos electrónicos.


			Vaya. Bueno, no había pensado en eso.


			–Aun así deberías haber llamado. Pensé que…


			–¿Qué pensaste?


			Le lancé una mirada que dejaba bien claro que no hacía falta explicarlo.


			El brillo de diversión desapareció de sus ojos. Me colocó las manos en las mejillas, acercó sus labios a los míos y me besó con dulzura. Cuando habló, lo hizo en voz baja.


			–Gatita, no va a pasarme nada. Yo soy la persona por la que menos deberías preocuparte.


			Cerré los ojos y me embebí de su calidez.


			–Puede que esa sea la mayor estupidez que hayas dicho nunca, ¿sabes?


			–¿En serio? Porque digo un montón de estupideces.


			–Ya lo sé. Así que imagínate. –Respiré hondo–. No pretendo comportarme como una de esas novias obsesivas, pero las cosas… son diferentes con nosotros.


			Hubo un momento de silencio y luego en sus labios se dibujó una sonrisa.


			–Tienes razón.


			El infierno se congeló y las ranas criaron pelo.


			–¿Cómo has dicho?


			–Que tienes razón. Debería haberte llamado en algún momento. Lo siento.


			La Tierra dejó de girar. No sabía qué decir. Según Daemon, él tenía razón el noventa y nueve por ciento del tiempo. Caramba.


			–Te has quedado muda. –Se rió entre dientes–. Me gusta. Y también me gusta cuando sacas las uñas. ¿Quieres volver a pegarme?


			Solté una carcajada.


			–Serás…


			Mamá abrió la puerta detrás de mí, carraspeó y dijo:


			–No sé por qué os gustan tanto los porches, pero será mejor que entréis. Ahí fuera hace un frío que pela.


			Me puse roja como un tomate y no pude hacer nada para detener a Daemon, que me soltó y entró como si tal cosa. De inmediato, empezó a emplear todos sus encantos con mi madre hasta tenerla rendida a sus pies en medio del recibidor.


			Le dijo que le encantaba su nuevo corte de pelo. ¿Se lo había cortado? En realidad sí parecía diferente, como si se lo hubiera lavado o algo así. Que sus pendientes de diamantes eran preciosos, que la alfombra al pie de la escalera era muy bonita y que el aroma que aún quedaba de la misteriosa cena (porque yo aún no había averiguado qué me había dado de comer) olía de maravilla. Cuando le aseguró que admiraba a las enfermeras de todo el mundo, ya no pude seguir disimulando mi cara de fastidio.


			Daemon estaba portándose como un tonto.


			Lo agarré del brazo y empecé a tirar de él hacia la escalera.


			–Vale, ha estado bien, pero…


			Mamá se cruzó de brazos.


			–Katy, ¿qué te tengo dicho sobre tu cuarto?


			Y yo que pensaba que no podía ponerme más colorada.


			–Mamá… –Tiré del brazo de Daemon, pero él no se movió. Solté un suspiro cuando la expresión de mi madre se mantuvo inalterable–. Por el amor de Dios, ni que fuéramos a acostarnos estando tú en casa.


			–Vaya, cielo, me alegra saber que solo os acostáis cuando yo no estoy en casa.


			Daemon tosió para intentar contener una sonrisa.


			–Podemos quedarnos…


			Lo fulminé con la mirada y conseguí que subiera un escalón.


			–Por favor, mamá… –gimoteé.


			Mi madre cedió al fin.


			–Vale, pero deja la puerta abierta.


			Sonreí de oreja a oreja.


			–¡Gracias!


			Entonces, di media vuelta y me llevé a Daemon a rastras hasta mi cuarto antes de que mi madre se uniera a su club de fans. Lo hice entrar de un empujón mientras lo reprendía con un gesto de la cabeza.


			–Eres de lo que no hay.


			–Y tú eres una pillina. –Retrocedió con una sonrisa–. ¿No ha dicho que no cerraras la puerta?


			–Así es. –Hice un gesto hacia la puerta, a mi espalda–. Está entreabierta. No la he cerrado.


			–Tecnicismos –dijo mientras se sentaba en la cama y me hacía señas con la mano para que me acercara. Un brillo pícaro oscureció el tono verde de sus ojos–. Vamos… ven aquí.


			Conseguí resistirme.


			–No te he hecho subir para meternos mano.


			–Mierda –soltó dejando caer la mano sobre su regazo.


			Me obligué a no reírme (porque eso no haría más que animarlo) y decidí ir al grano.


			–Tengo que decirte algo. –Me acerqué lentamente a la cama, asegurándome de no levantar la voz–. Will ha estado hablando con mi madre.


			Daemon entrecerró los ojos.


			–Sigue.


			Me senté a su lado, con las piernas pegadas al pecho. A medida que le contaba lo que había dicho mi madre, el músculo de la mandíbula empezó a palpitarle. La noticia no le sentó bien. Además, no había forma de que pudiéramos averiguar si la mutación se había mantenido o qué se traía Will entre manos, aparte de preguntárselo a él directamente. Sí, claro.


			–No puede volver –sentencié mientras me masajeaba las sienes, que latían al ritmo del músculo de la mandíbula de Daemon–. Si la mutación no permaneció, sabe que lo matarás. Pero si funcionó…


			–Él tendría la sartén por el mango –admitió Daemon.


			Me dejé caer de espaldas.


			–Dios, esto es un desastre… un desastre de padre y muy señor mío. –Era como si tuviéramos las de perder, pasara lo que pasase–. Si regresa, no puedo dejar que se acerque a mi madre. Tengo que contarle la verdad.


			Daemon guardó silencio mientras cambiaba de posición hasta apoyar la espalda contra la cabecera de la cama.


			–Preferiría que no lo hicieras.


			Fruncí el ceño mientras ladeaba la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


			–Tengo que hacerlo. Está en peligro.


			–Lo estará si se lo cuentas. –Cruzó los brazos–. Comprendo por qué quieres hacerlo, por qué lo necesitas, pero saber la verdad la pondrá en peligro.


			Una parte de mí lo entendía. Cualquier humano que supiera la verdad corría peligro.


			–Pero ocultárselo es peor. –Me incorporé y me giré hacia él, apoyándome sobre las rodillas–. Will es un psicópata. ¿Y si vuelve y retoma la relación? –Me subió la bilis a la garganta–. No puedo permitirlo.


			Daemon se pasó una mano por el pelo y ese gesto le tensó la fina tela de la camisa de manga larga sobre el bíceps. Soltó un suspiro largo y profundo.


			–Primero tenemos que averiguar si Will de verdad piensa volver.


			–¿Y cómo propones que lo hagamos? –solté, enfadada.


			–Todavía no lo he pensado. –Me sonrió de manera poco convincente–. Pero ya se me ocurrirá algo.


			Me senté, frustrada. Pensándolo fríamente, aún teníamos tiempo. No eternamente (unos días o una semana, con suerte), pero había tiempo. Sencillamente, no me gustaba la idea de ocultarle a mamá lo que estaba pasando.


			–¿Dónde has estado metido todo el día? ¿Persiguiendo a Dawson? –le pregunté, dejando el tema aparcado por el momento. Cuando asintió con la cabeza, sentí pena por él–. ¿Qué ha estado haciendo?


			–Deambulando por ahí, pero intentaba despistarme. Estoy seguro de que quería volver a ese edificio de oficinas y, si no hubiera estado siguiéndolo, habría ido. La única razón por la que me he atrevido a dejarlo solo ahora es porque Dee lo tiene acorralado. –Apartó la mirada y se quedó callado un momento. Tensó los hombros como si soportara una carga enorme–. Dawson… va a conseguir que vuelvan a capturarlo.
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